
A B C EN WASHINGTON

EL ASESINATO DE CARRERO
BLANCO HA SACUDIDO A LA

OPINIÓN NORTEAMERICANA

W ASHINGTON 21. (Crónica recibida
por télex.) Apenas se había seca-
do la tinta con que fueron escritos

miles de editoriales en todos los órganos
de Prensa de los Estados Unidos condenan-
do la salvaje acción terrorista en Roma,
cuando nos llegó la noticia de otro hecho
brutal ocurrido esta vez en Madrid, en el
que perdió la vida el presidente del Go-
bierno, don Luis Carrero Blanco, junto con
su chófer y un agente de escolta.

Cualquier acción terrorista — no es la pri-
mera vez que lo decimos —, venga de quien
venga y ocurra donde quiera que sea, no
merece otra cosa que nuestra condenación
mas enérgica por lo que tiene de cobardía.
Este criterio se ha visto reflejado como
un eco prolongado en las opiniones de los
círculos que frecuentamos en esta capital
y en los comentarios de la Prensa televisa-
da, radiada e impresa. Muchos se pregun-
tan con gran pesar y temor también si será
posible que la anarquía asiente de nuevo
sus plantas en España y en otros países ci-
vilizados del mundo donde aún imperan
la paz y el orden.

Pero los políticos, diplomáticos y perio-
distas de este país amigos nuestros se pre-
guntan igualmente si este hecho brutal y
salvaje será suficiente para dar una res-
puesta cumplida a los seudoliberales — co-
mo el ex fiscal general de los Estados Uni-
dos Ramsey Clark, defensor del régimen
de Hanoi —, que con toda la fanfarria po-
sible anunciaron que estarían hoy en Es-
paña para asistir al juicio contra líderes
obreros clandestinos, porque querían cer-
ciorarse de que el hecho de que fueran
miembros de un movimiento subterráneo
no los privaría de un proceso justo. Qui-
sieran saber nuestros amigos si esos seudo-
liberales, tan ardientes defensores de los
derechos humanos de los perturbadores, de
los agitadores, de los agresores y de los te-
rroristas, estarían dispuestos a firmar un
documento de repudio contra los que se
esconden en la sombra para asesinar indis-
criminadamente.

La atención norteamericana que se ha-
bía enfocado en España con motivo de la
visita del secretario de Estado, Henry Kis-
singer, ha sido severamente sacudida por
el asesinato del almirante Carrero Blanco.
José I. RIVERO.


